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RESUMEN 

El turismo, como iiidustria, tiene sus 
orígenes eii Cuba a priiicipios del s. XX 
y SU desarrollo va estrechameiite ligado 
a los cambios ecoiiómicos, sociales y 
políticos ocurridos e11 la isla a lo largo 
de este siglo. La Revolucióii de 1959 
supoiidrá la desaparición del turismo 
iiitei-iiacioiial que iio se recuperará, leii- 
tameiite, hasta los aiios 70 y 80 y, de uiia 
forma acelerada, a partir de 1989 coi1 la 
caída del bloque socialista, al ser coiisi- 
derado la úiiica alteriiativa para la recu- 
pei-acióii económica del país. Auiique 
eii los últiinos aiíos se ha iiitroducido la 
plaiiificacióii amhieiital eii el desarrollo 
turístico, la disti-ibucióii de la capacidad 
hotelera, refleja uiia fuerte polarizacióii 
de la oferta eii las playas y las ciudades, 
coiisagi-ando el modelo de turismo lito- 
ral existeiite eii el resto del Caribe, coi1 
el riesgo de hipotecar uii futuro desa- 
rrollo alteriiativo de otras modalidades 
tiirísticas. 
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ABSTRACT 

The tourist industry in Cuba dates 
from the begiii~iing of the tweiitieth 
ceiitury aiid its development is closely 
liiiked 'to the ecoiiomic, social arid poli- 
tical changes that have takeii place oii 
the islaiid throughout this ceiitury. The 
1959 Revolutioii sigi~alled the disappea- 
raiice of iiiteriiatioiial toui-ism. A gra- 
dual recovery iri tourism begaii iii the 
1970s aiid 1980s and rapid growth follo- 
 ved the fa11 oP the socialist block iii 1989 
wheii tourism was coiisidered as the 
oiily way to achieve the economic rege- 
iieratioii of the country. Despite receiit 
eiivii-oilmeiital policies iii tourism deve- 
lopmeiit, the distributiori of hotel capa- 
city i-eflects a marked polarisatioii of the 
toui-ism offer aloiig the seafroilt aiid in 
the cities. The existiiig Caribbeaii 
model of coastal tourism is thus beiiig 



reiilforced, with the subsequent risk of 
jeopardising alterilative future develop- 
meiit of other forms of tourism. 
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El turismo coiisiderado por muchos 
como la actividad económica más diná- 
mica del siglo XX, es u11 fenómeno 
característico e irreversible de nuestra 
epoca, con especial importailcia en el 
desarrollo de nuestra sociedad, eiitre 
otras causas, por la gran cantidad de 
personas que eii él participan y su 
amplia repercusióil en lo ecológico, 
económico, social y cultural. 

El desarrollo del turismo a escala 
muiidial y en el Caribe es uiia realidad 
y, de hecho, constituye el modo de vida 
priiicipal para iio pocos países en desa- 
rrollo. Sus efectos multiplicadores pue- 
den y deben eiito~lces ser aprovechados 
eii beiieficio de sus eco~iomías. 

Segúil la Organización Mz~ndial del 
Turismo (OMT) en 1.997 se reportaroii 
más de 610 milloiies de llegadas e ingre- 
sos superiores a los 440.000 millones de 
dólares (excluido el transporte interiia- 
cional) . A la vez que se está consolidan- 
do una etapa de cambios en la que se 
espera pasar del modelo tradicional de 
turismo de masas desarrollado en las 
décadas de 1.950 a 1.980 con grandes 
iiifraestructuras y susteiltado en el auge 

del transporte aéreo, al conocido como 
"~onsunzo masivo de naturaleza " que, en el 
cambio de siglo, busca acercar al hom- 
bre urbano a la naturaleza. 

Para las primeras décadas del siglo 
XXI se espera que continúeii las ten- 
dencias de crecimieilto del turismo, 
según "Turismo Panornnza 2.020 
(OMT,1.998), las llegadas de turistas 
alcanzaran eii ese aílo los 1.600 millo- 
nes e iiigresos por 2 billones de dólares 
lo que implica tasas de crecimieilto 
anual medio sosteriido del 4,3 y 6,7 % 
respectivamente. 

Las tendencias del turismo en el 
siglo XXI muestran que, siii despreciar 
la superviveilcia del turismo de playa, se 
producirá el crecimierito del turismo de 
iiaturaleza, la diversificación de las ofer- 
tas, la revalorizacióii del turismo activo 
frente al turismo pasivo y el desplaza- 
miento a destinos cada vez más lejaiios 
e insólitos (OMT, 1.998). Ésto implica 
uii fuerte reto para los países receptores 
y en especial para aquellos que, como el 
Caribe insular, han basado su desarrollo 
turístico eii la explotacióil y masifica- 
ción del turismo de sol y playa. 

El turismo es uii feiiómeiio espacial, 
hecho que coi1 frecuencia se minimiza 
o se obvia, debido al predominio de la 
coiicepción y aiiálisis ecoilómico del 
mismo. La incorporación del territorio 
al turismo se realiza mediante la co11- 
versión de sus recursos en productos, la 
creacióii de atracciones y servicios, y su 



promoción y comercializacióii (VEM y tificación (CAZES, G. citado por Salinas 
otros, 1.99'7). Ed. y Er. SALINAS, 1.998). 

Es por ésto que el análisis del turis- 
mo no debe realizarse sólo a partir de 
las cifras de llegadas, ingresos, etc., siiio 
que debe estar estrechamente relacio- 
liado coi1 el estudio del espacio turísti- 
co. A la hora de planificar el desarrollo 
del turismo en uii espacio receptor se 
ha de tomar en cuenta, además de los 
elementos ecoiiómicos, socio-culturales 
y ambieiitales, el papel de la estructura 
territorial sobre la que se quiere 

Las islas tropicales y en particular el 
Caribe presentan como recursos turísti- 
cos más importantes sus altos valores 
estéticos, relacionados con la existencia 
de fenómenos naturales espectaculares 
como soii: las playas y los arrecifes cora- 
linos, la exuberancia de su flora y fauna 
desarrollada en condiciones de aisla- 
miento y lejanía con una alta biodiuersi- 
dad y endemismo y por último sus extra- 
ordiiiarios valores socio-culturales. 

implantar la actividad, ya que fiiialmen- En contraste con otros territorios 
te las actividades turísticas se desarrolla- iiisulares del muiido, más aislados, las 
ráll el1 espacio determinado, aun- islas del Caribe, situadas estratégica- 
que las relaciones económicas y sociales mente, hall experimentado un prolon- 
que se establezcaii rebasan este espacio gado e intenso Proceso de crecimiento 

(VER% y otros, 1.997). demográfico y explotación de sus recur- 
sos. Por más de 500 años descle los viajes 

TURISMO EN EL CARIBE 
de Colóii, las islas del Caribe han servi- 
do como puente de contacto entre 

Eii los últimos aiíos se ha producido Europa, África, América del Norte y del 
en el contexto internacional un iiicre- Sur, participando también de las luchas 
meiito en la atracción simbólica de las políticas entre sus metrópolis, y pasaii- 
islas (especialmente tropicales) afianza- do por uii largo y dificil proceso de des- 

do el, uiia gran promoción turística que colonización que aúii no ha terminado 

las seiiala como lugares paradisíacos, (SALIN~, R ~ A  YACEVEDO, 1.999). 

coiivirtiéiidolas eii sitios de esperanzas, 
exotismo y aveiituras. Esto se ha visto 
iiicremeiitado por el hecho de que las 
islas se haii beneficiado por los procesos 
priiicipales que haii caracterizado el 
auge del turismo eii los Últimos años y 
que, segúii GEORGE CAZES y otros auto- 
res, soii: apropiacióil, aislamiento y mis- 

El fuerte crecimieiito de la pobla- 
cióii, la mezcla de culturas: europeas, 
africanas, asiáticas y aborígeiles, acom- 
pañadas por siglos de moiioculturas de 
plaiitacióii y el más reciente impacto 
del turismo de masas, han provocado la 
progresiva degradación y pérdida de los 
recursos naturales, la disminución de la 
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cliversidad biológica y de la productivi- 
dad de sus geosistemas, así corno el 
abaiidoiio de las prácticas tradicioiiales 
del manejo de sus recursos. 

Eii este espacio geográfico, com- 
puesto por 29 estados iiidepeiidieiites 
con u11 área superior a los 235.000 Km', 
uiia poblacióil que sobrepasa ya los 36 
milloiles de habitantes y la más alta Dio- 
dzversidntl por Km' del hemisferio occi- 
dental, se ha coiisolidado uiio de los 
mayores desarrollos turísticos del plaiie- 
ta a partir de la seguiida mitad del siglo 
XX, coiivirtiéiidose el turismo en el 
componente socio-ecoi~ómico esencial 
de la mayoría de los países del Caribe. 

Según cifras de la OMT, eil 1.997 la 
llegada de turistas a la 1-egióii fue de 
más de 15 millones, con u11 crecimiento 
del 6,4% (superior a la media mundial 
que f ~ i e  del 3%) y uii aumento en los 
ingresos del 4,6% con un valor de 
13.600 milloiies de dGlai-es (excluveiido 
el transporte iiiterilacioiial) . Para el 
alio 2.020 se prevé la llegada de 40 
millones de turistas a la regihii, lo que 
implica un gran reto por los fuertes 
iinpactos ambieiitales, económicos, 
sociales y culturales que ésto generará. 

se coriceiltra la mayor parte de la pobla- 
ción y las priiicipales ciudades, muchas 
de ellas coi1 serios problemas arnbieiita- 
les asociados a su rápido y anárquico 
crecimieiito eii las últimas décadas. 

Existen difereiicias eiitre los países 
de la regióil eii cuanto al iiíimero de 
turistas recibidos, ingresos, etc. lo que 
establece diferencias a la hora de abor- 
dar el futuro desarrollo de uil t~irismo 
susteiltahle en el área (ol~jetivo básico 
de la Asociación de Estados del Caribe), 
que deberá ser soportable en lo ecoló- 
gico, factible en lo económico y equita- 
tivo desde uiia perspectiva ética y social 
para la poblacióii de las islas. Mucl-ios 
especialistas sefialaii como uiia impor- 
tante oportuiiidad para el Caribe insu- 
lar aprovechar el creciente interés de 
los turistas por descubrir lo natural y su 
mayor colicieiicia sobre la proteccióil 
del medio ambieiite, captaiido uii seg- 
meiito de turistas qiie según se proiios- 
tica coiitiiiuará ci-ecieiido en los pr6xi- 
nlos aiios y que se asocia al turismo de 
naturaleza, lo que permitirá diversificar 
la oferta y afiaiizai-se como uiia regi0ii 
coi1 iiii turismo de excelencia ( S L c ~ ~ . ~ s ,  
El., 1.999). 

El problema fiiiidameiital de este 
fuerte creciinieiito eii el Caribe es que DESARROLLO DEL TURISMO EN CUBA 
se coiiceiitra principalmeiite eii las 
áreas costeras asociado a sus atractivas No puede realizarse iliiigíui estudio 

playas y foiidos mariiios, sus coiidicio- del turismo en Cuba siil aiializar la 

iies climáticas y sus aguas cálidas. Pero relación existente eiitre la iiidustria 
es aquí, precisameiite, donde también turística y los cambios ecoiiómicos, 



Fi.gura 1. Llegada de Turistas a Cuba, 1925-1998 

Miles de bridas 

sociales y políticos que se han produci- 
do a través de su historia. 

El turismo eii Cuba tieiie uiia larga 
tradicióii y sus orígenes se reinoiitaii a 
la primera mitad del siglo XIX. Siii 
embargo, eii todo ese siglo y eii la pri- 
mera mitad del siglo XX, el desarrollo 
del turismo se caracterizó por la iiiexis- 
tciicia de políticas para aumciitar o 
iiiaiiteiier los avaiices alcaiizados duraii- 
te deteriniiiados periodos (SALINAS ER. Y 

B E ~ ~ T D E S ,  1.993). La creacióii de la 
Comz~zó?i 1Vczczo?ial para P I  F O ) I Z P ~ ~ O  del 
iisnsnzo eii Agosto de 1.919, se coiiside- 
i a  que marca el iiiic-io del turismo como 
iiidiistria. A partir de ese momeiito se 
iiiteiita orgaiiizar la activic-lacl turística e 
iiicreineiitar la coilstruccióii de iiuevas 
iiistalacioiies, apoyáiidoue eii el auge 

ecoiiómico experirneiitado en el país 
como coilsecueiicia del alza eii los pre- 
cios del azúcar eii el mercado iiiteriia- 
cioiial. 

Paralelameiite a este proceso, la 
iiidusti-ia turística eii el Caribe comieii- 
za su despegue coii uii crecimieiito sos- 
teiiido del iiúmero de turistas eri el 
periodo eiitre las dos guerras muiidia- 
les, coi1 excepcióii de alguiios aiíos de 
depresióii de la actividad, asociados a 
las crisis ecoiióinicas muiidiales, espe- 
cialmeiite la de 1.929 que protl~!jo uii 
impacto negativo sobre el turismo eii la 
regióii eiitre los aiíos 1.932 y 1.935. 

Como se puede apreciar eii la Figura 
1 (a pesar de factores iiiteriios relacio- 
liados coii la estructura ecoiiómica y 
política del país, e impulsado además 
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Figura 2. Evolución de los Ingresos por Turismo y del n" de Camas de 
Hotel 
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Fiieiite: Miiiiaterio de Turismo de Cuba; saliiias, Er. (1998); Muiidet, LI. (1998) \'illalbd, E. 1993. 

por la aprobación de la Ley Seca en los 
Estados Unidos) el turismo mantiene 
sus niveles alcanzados a inicios de los 
aiios 20 e incluso se incrementa hasta su 
caída brusca como consecuencia de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Es de destacar que, segun estadisti- 
cas del Banco Nacio?zal d e  Cuba 
(VILLALVA, 1.993), el promedio de turis- 
tas aiiuales, el1 el periodo de 1.934 
1.941 fue de 134.271, con uiia estan- 
cia media de 8 días y un gasto por visi- 
tante de unos 100 clólares, lo que supo- 
nía ingresos aiiuales superiores a los 12 
inilloiies de dólares como promedio. 
Después de finalizada la Segunda 
Guerra Mundial se iiicremeiita nueva- 
mente el número de turistas extranje- 
ros (especialmeilte norteamericanos) 

que visitan Cuba, aunque como tam- 
biéri aumentan los viajes de la burgue- 
sía cubana al exterior, se origina un 
déficit en la balanza turística que algu- 
nos autores estimaban en más de 11 
millones de dólares anuales (Villalba, 
1.993), déficit que se mantuvo hasta 
1.956 coiiicidieiido con el auge del 
juego y la apertura de numerosos casi- 
nos, priilcipalmeilte en La Habana. 

A principios de la década de los ahos 
cincuenta, Cuba se convirtió en el pri- 
mer destiilo turístico del Caribe coi1 
más de 6.500 habitaciones y uiia capaci- 
dad de alojamiento de 12.06'7 plazas en 
1.951, recibieildo ese año 188.000 turis- 
tas, lo que representaba el 26,4% del 
total de visitantes del Caribe y el doble 



del segundo desti~io en importancia de 
la región, Jamaica con 13,1%. 

El periodo 1.952-58 representó un 
importaiite desarrollo del turismo gra- 
cias a las inversiones hoteleras que se 
realizaron, lo que llevó a la industria 
turística a ocupar el segundo lugar 
entre las actividades eco~~ómicas del 
país, despues de la produccióii de azú- 
car. En 1.95'7 se alcanzó la cifra más alta 
de turistas extranjeros con 272.265 visi- 
tantes, el 85% de los cuales procedían 
de Norteamérica, atraídos por la publi- 

, cidad deiiigrante que ofrecía La 
Habana como centro de juegos y prosti- 
tución (SALINAS ER., 1.998). 

Como resumen del desarrollo del 
turismo eii Cuba hasta el triunfo 
Revolucioiiario de 1.959 se puede seña- 
lar, "que éste estuvo sujeto a la anarquía y 
deszdza de un szstema capztalzsta de suborclz- 
narzón al extranjero y latrocznzo en la esfera 
públzca que se tradujo en la falta de prevz- 
szón en la dzrecczón y admznzstraczón, bajos 
zngresoo por tumsta, estadías cortas y u n a  
1)007-~ oferta basada ese?zczalmente e n  el 
]"e@, el vzczo y la prostztuczó?z" (VILLALITA, 
1.993, pág. 103-104). 

EL TURISMO 
DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN 

El turismo después de la revolucibii 
esta marcado por 3 periodos claramen- 
te diferenciados: 

- El primero, desde 1.959 hasta los 
inicios de la década de los setenta, se 
caracterizó por la desaparición del 
turismo internacional y el acceso, 
por primera vez, del pueblo cubano 
a las instalaciories hoteleras y a cono- 
cer su país como experiencia turísti- 
ca nueva. 

- La segunda etapa incluye los 
aiíos setenta y ochenta, y está carac- 
terizada por una lenta recuperación 
del turismo inter~iacional provenien- 
te principalmente de Europa y 
Canadá y la realización de los prime- 
ros proyectos de desarrollo turístico 
en áreas litorales e insulares del 
archipiélago cubano (Varadero, 
Cayo Coco, Cayo Largo, etc.) por iris- 
tituciones académicas, el Instituto de 
Plaiiificación Física y sus delegacio- 
nes provinciales 

- Por último, el tercer periodo que 
comenzó en 1.989 coi1 la caída del 
campo socialista, lo que representó 
u11 duro golpe para la economía 
cubana, que perdió el 80% de sus 
exportaciones e importaciones y 
supuso una caída del 35% del PIB y 
obligó al gobierno cubano a conside- 
rar al turismo como la única alteriia- 
tiva posible para la recuperación y 
reactivación económica del país. 
Ésto conllevó un proceso de cons- 
truccióii de nuevas capacidades 
hoteleras, el desarrollo de infraes- 
tructura turística y la participacióii 



cada vez mayor del capital extranjero porte, náutica, comercializacióii y 
en este sector. excursiones, entre otros. 

Indicadores turísticos actualizados 
riiuestran que si e11 1.987 Cuba recihio 
290.000 turistas, 10 arios después esta 
cifra se multiplicó por cuatro. Los ingre- 
sos en este mismo periodo pasaron de 
165 millones de dólares eii 1.987 a 
1.500 milloiles eii 1.997, mientras el 
número de habitaciones creció de 7.500 
a 27.400 repartidas el1 179 hoteles 
donde trabajaban 70.500 personas. 

La tasa de cl-ecimieiito promedio 
anual del ii¿imero de visitaiites entre 
1.990 y 1.997 f ~ i e  del 19,3%, superior al 
modesto 4 3 %  del Caribe y sólo compa- 
rable con los crecimieiitos experirneiita- 
clos eii alguilos países de la región de 
Asia meridioiial y Pacífico (Filipinas, 
Taiwaii, etc.). Ésto llevó a Cuba a pasar 
del noveno al quiiito lugar eiitre los paí- 
ses receptores de turismo en el Caribe j 7  

del lugar 23 al 13  eii las Américas en su 
colijulito. 

Como estrategia de coiisoliclacióii de 
la iiidustria tiiristica en Cuha, en 1.994 
se crea el Ministerio de T~irisino, ciicar- 
gado del control, fiscalizaci6n y direc- 
cií)ii de las actividades del sector y se 
dcsagrcga y for~alece la gestióii del alo- 
j nmieii lo cii tliversas cadenas Ilotelei-as 
(Gran Caribe, Horizoiites, Isla Azul, 
Cubaiiacaii, Gaviota y Cubamar) y se 
crean iiumerosas ageiicias y empresas 
para los servicios extralioteleros, trans- 

A partir de 1.996 el turismo pas6 a 
ser la actividad económica más impor- 
tante de Cuba quedando el azúcar (pro- 
ducto emblemático de la isla) eii u11 
segundo lugar. En 1.997 los hoteles bajo 
administració~i extranjera (21,2% de 
los 179 que operaban en el archipiéla- 
go) aportaroii el 44,876 de los ingresos 
geiierados por el turismo coi1 una ocu- 
pación lineal del 64,6% (ANOCETO, 
1.998). 

ORGANIZACIÓN TERRITORIAL Y 
PLANIFICACIÓN DEL TURISMO EN CUBA 

A diferencia de otras actividades 
socio-ecoiiómicas de localizacióri más 
libre, el turismo generalmente suele 
desarrollarse allí doiide las coiidicioiies 
naturales o histórico-culturales, coiisti- 
tuyen por si mismas atractivos impor- 
tantes, consumiéiidose gran parte de 
los bienes y servicios generados por la 
actividad en el lugar a donde llegan los 
turistas. Ello implica que iio puede 
esperarse que el turisnio lleve automáti- 
cameiite al desarrollo territorial equili- 
brado o que contribuya a eliminar las 
desigualdades ecoiiómicas existeiites, 
pues al contrario puede agravar estas 
Ultimas o entrar cii coiitrac1iccióii con 
otros sectores de la ecoiiornía 
(CASTELLANOS Y LANZA, 1.997). El orde- 
iiamieiito del turismo, por lo tanto, 
debe coilsiderar: 



EL TURISMO EN CUBA. UN ANÁLISIS GEOGKÁFICO 

-La localizacióii espacial de la iiifra- 
estructura de alojamieiito y los servi- 
cios. 

-Las vías de acceso y su 
equipamieii to. 

-La localizacióii de los recursos 
humaiios. 

-Las áreas recreativas y lugares 
de iiiterés. 

-La demaiida del mercado 

Hasta liace uiios aiios la coiisidera- 
cióii de las coiidicioiies iiaturales eii los 
proyectos de ordeiiamieiito territorial 
desarrollados eii Cuba jugaroii uii 
papel priiicipal el? las etapas de diag- 
iióstico y sítitesis de la problemática; iio 
obstatite, este exameii se realizaba coi1 
el objetivo de adecuar la actividad que 
se proyectaba al recurso que lo susteii- 
taba. Es decir, se proyectaba sobre La natu- 
Y-aleza y no desde ella. 

Esta coiisideracióii reduccioiiista y 
parcial de la pi-oblemática ambieiital eii 
el desarrollo turístico, ha provocado uii 
coiijuiito de problemas, eiiti-e los que 
cabe destacar, la erosióii de las costas, la 
«,itropzzcc~zón exagerada del paisaje, la 
pérdida de la Dzodzvrrszdad, la coiitami- 
iiacióii del mar y el uso de cargas exce- 
sivas y altas deiisidades coiistructi~7as 
que liaii coiillevado a la desvalorizacióii 
de los pi-odiictos turísticos (CASTE- 
L L ~ N O S  Y LANZA, 1.9917). 

Eii los íiltirnos afios se ha iiiti-oduci- 
do eii los trabajos de plaiiificacióii y 

ordeiiamieiito del turismo eii Cuba la 
coiicepcióii holística y sistémica coiioci- 
da como plaiiificaci6ii ambieiital (eco- 
lógica, estratégica, etc.) , que examiiia 
eii primer lugar las coiidicioiies iiatura- 
les coi1 el objetivo de delimitar los geo- 
szstemas ambieiitalmeiite seiisibles que 
debeii ser preservados o utilizados coii 
fuertes restriccioiies, quedando eiitoii- 
ces por exclusióii las áreas coi1 posibili- 
dades para el desarrollo de la actividad 
ecoiiómica que se coiisidere (SALINAS, 
Ed. 1.996 y 1.997; LANZA y otros, 1.996). 
Este iiuevo eiifoque de la plaiiificacióii 
y ordeiiamieiito aplicado al turismo 
debe garaiitizar aiite todo: 

-La integridad física de los espacios 
-El desarrollo de teciiologias 
blaiidas. 

-El estudio de los mercados. 
-El coiitrol y vigilaiicia de los impac- 
tos que iio puclieroii ser elimiiiados. 

-La articulacióii de lo ambieiital, 
social y cultural coi1 las estructuras 
espaciales subyaceiites, de forina 
Optima, integrada y participativa 
(LEDO, T., 1.999). 

PRINCIPALES RECURSOS 
TURISTICOS DE CUBA 

El archipiélago cuhaiio coiistituíclo 
por la isla de Cuba, la mayor de las 
Antillas coi1 iiiia loiigitud de este a oeste 
de 1.138 Km., la Isla de la Juveiituc-1 y 
más de 4.000 pequeiias isla5 que rodeaii 
por el iiorte y el sur a la isla priiicipal, 



preseiita uria amplia variedad de recur- 
sos iiatui-ales e histói-ico-culturales para 
el desarrollo del turismo. 

Su posición geográfica tropical, la 
iiisularidad y la evolución geólogo-geo- 
inorfológica particular coridicioiiaii 
uiia gi-aii diversidad y complejidad de 
los paisajes de Cuba, doiide predomi- 
iiaii los paisajes de llaiiuras, existe uiia 
amplia distribucióri de los paisajes kárs- 
ticos y se origiiia una difereiiciación alti- 
tudiiial de los mismos más compleja 
que eii las áreas contiiieiitales (SALINAS, 
Ed., 1.996). 

yéndose a la vez eii un recurso turístico 
importaiite de cara a las crecieiltes 
demaiidas de un turismo más cercaiio a 
la iiaturaleza. 

Sumado a estos recursos iiaturales, el 
archipiélago cubaiio presenta destaca- 
dos recursos socio-culturales asociados a 
la mezcla de razas origiiiada a partir de 
su coiiquista y coloiiización hace más de 
5 siglos, lo que provocó la gran riqueza 
socio-cultural del pueblo cubaiio que se 
refleja en sus costumbres, forma de 
hablar y de vestir, música, caráctei- hos- 
pitalario y gastroiiomía entre otros 

Como consecueiicia de lo aiiterior, 
( ~ R O  DE LA CALLE, 1.992) y que se 
aprecian en la arquitectura de sus ciu- 

existeii numerosas y bellas playas de 
dades, e11 el cultivo y produccióii de 

graii extensión, coi1 areiias blaiicas y 
tabaco, azúcar, café y ron, así como en 

fiiias (más de 345 Km.) que se combi- 
el sincretismo religioso, eiitre otros. 

iiaii coi1 costas abrasivas (acaiitiladas) y 
biogé~zicns (maiiglares) y doride eiicon- 
tramos aguas cálidas y traiisparerites; 
espectaculares foildos marinos coi1 una 
variada flora y fauna y exteiisos arrecifes 
coraliiios, todo lo cual aumeiita la diver- 
sidad paisajística y permite desarrollar 
variadas actividades recreativas taiito eii 
tierra como eii el mar. 

La flora de Cuba es uiia de las más 
ricas del muiido coi1 más de 7.000 espe- 
cies de plaiitas, coi1 uii eiidemismo 
superioi- al 51 % y más de 900 especies 
el1 las diversas categorías de vuliierabili- 
dad y peligro de extiiicióii, lo que repre- 
seiita el 2,25 % de la flora mundial y la 
coiivierte en uiia de las 10 regiones bio- 
lógicas más ricas del muiido, coiistitu- 

Los recursos turísticos coi1 que cueii- 
ta Cuba son suficientes para ofrecer a 
los visitaiites un producto turístico 
diversificado e integral que por sus 
características tenga aceptacióii en el 
mercado iiiternacioiial y sea competiti- 
vo a iiivel regioiial (SALINAS, ER. Y BE- 
NAVIDES, 1.995). 

DISTRIBUCI~N ACTUAL Y FUTURA 
DE LA CAPACIDAD HOTELERA DE CUBA 

La distribucióii de la capacidad hote- 
lera eii 1.995 reflejaba uiia graii polari- 
zacióii hacia las playas y ciudades, que 
coiiceiitrabaii casi el 90% del total de 
plazas turísticas del país. El desarrollo 
turístico del pais que se basa en diversos 



Figura 3. Distribución de la Capacidad Hotelera en Cuba 

1995. POTENCI AL 

Playas 80 % 

Otras modalidades 1,7 % 

Turismo de Salud 1,9 % 
Bases Náuticas 

Zonas rurales 4,l % 
Ciudades 31,s % 

\ 
+Zonas Rurales 7"r 

Ciudades 13 % 

Fueiite: (:anipos, R. (1'3'3.5). Miiiitlet, LI. (1.998). 

estudios del Instituto de Planificación la capacidad poteiicial del archipiélago 
Física, el Mznisterio del T U ~ S V Z O  y otras ins- es superior a las 200.000 habitacioiies 

tituciories, contempla la existencia de nuevas (SALINAS, ER., 1.994). 

más de 1.200 atractivos naturales e his- por 1, llececidad de optimizar los 
tórico-culturales y u11 potencial de más recursos fiilancieros y humallos existell- 
de 150.000 habitacioiies distribuidas en tes, así como para aprovechar la infraes- 
85 polos tiiristicos. Según otros autores, tructura técnica creada, se han prioriza- 

Figura 4. Principales Regiones Turísticas de Cuba 

1. Ciudad d e  La Habana; 2. Playa de  Varadero; 3. Costa Norte de  Villa Clara; 4. 
Costa Norte de  Ciego de  Ávila-~arnagüe~;  5 .  Costa Norte de Holguin; 6. 
Baracoa; 7. Costa Sur de  Sierra Maestra; 8. Trinidad-Topes de  Collantes- 
Cienfuegos; 9. Parque Natural d e  Monterriar (Bahía de  Cochinos); 10. Isla de la 
Juventud-Cayo Largo; 11. Valle de  Viñales. 



do 11 regiones para el desarrollo del tuiis- 
ino en el archipiélago cubaiio, que agru- 
pan 50 polos t~irísticos e incluye11 el 90% 
de las capacidades hoteleras act~~ales y el 
85% de las poteiiciales (estas regiones 
pueden ser apreciadas eii la Figura 4). 

Según las cifras propuestas de desarro- 
llo de las iiuevas capacidades hoteleras eii 
el archipiélago cubaiio e son: 80% eii 
áreas litorales, 13% en ciudades y el 7% 
restante en zonas rurales o áreas protegi- 
das, se coiisagrará el modelo de t~irismo 
litoral al igual que eii el resto del Caribe, 
lo que puede hipotecar el f ~ ~ t u r o  desarro- 
llo alterilativo y difereiiciado de iiuevas 
modalidades t~irísticas que no teiigaii eii 
el sol y la playa su priiicipal razón de ser 
(MUKDET SALINAS, ED., 1.999). 

RETOS Y PERSPECTnTAS DE LA INDUSTRIA 
TUFÚSTICA EN CUBA 

Segun estimacioiies de la OMT, el 
Caribe teiiílrá un crecimierito medio 
aiiual del 4,3% eii la llegada de visitaiites 
hasta el 2.020, superior al 3,8% seíialado 
conlo media para las Américas y al 4,396 
previsto para el mundo, lo que represeii- 
tará la llegada de uiios 40 millones de 
t~~ristas a la 1-egióii (OMT, 1.998). Cuba 
preteiide alcalizar una posicióii cimera eii 
el tul-isino cal-ibeíío que la llevaría a reci- 
bir alrededor de 10 milloiies de turistas 
para ese afio y para lo cual se realizan los 
estudios e inversioiies iiecesarias que per- 
mitan sostener uii crecimieiito de más del 
10% aiiual eii el periodo. 

Según estimacioiies de la OMT, Cuba 
debe recibir uiios 2,5 milloi~es de turistas 
eri el aíio 2.000, lo que representará 
ingresos superiores a los 3.000 milloiies 
de dólares (duplicando las cifras de 
1.997) y alcanzar las 50.000 habitaciones 
(incremeiitando su riúmero eii u11 182% 
cori respecto al aíio de 1.997). 

Como política de desarrollo del sector, 
se poteiiciaráii las formas actuales de 
comercializacióii y se iiicorporaráii iiue- 
vas modalidades t~irísticas como el multi- 
destino, el ecoturisnzo, el turismo iiáutico, de 
salud, deportivo, cultural, el tiempo com- 
partido, cruceros y otras modalidades de 
turismo especializado, coi1 el objetivo de 
diversificar la oferta turística del archipié- 
lago, captar otros segmentos turísticos, 
lograr una mejor distribucióii espacial del 
turismo y afianzar el papel multiplicador 
de la actividad eii la ecoiiomía ilacioiial. 

Según palabras del Miiiistro de 
Turismo, Osmaiiy Cienfuegos, durante la 
iiiauguracióii del XlI C o n p ~ . s o  de la 
Fedaanón Española de A g ~ n n a s  de Vza~es, 
celebrada en La Habaiia en Octubre de 
1.994. "Cuba no es sólo 501 . y playa. . Es muclzo 
nzhs que (;So. Es Izzstonc~, ~,zaturalezc~, &enda , 
zin f ~ ~ r u h a r  spntzclo de uzvlr Un destzno para 
cada des~o': 

VENTAJM COMPETITIVAS DE CUBA 

- C;Porrológicas: por su carácter iiisular 
tropical y su evolucióii geologo-geomor- 
fológica, el archipiélago cubaiio presenta 
una graii diversidad y complejidad de 



paisajes terrestres y mariiios, altas tasas de 
biodiversidad y eiidemismo de su biota. 
Más clel 15% de su superficie está bajo 
diferentes regímenes de proteccióii que 
protegen más del 90% de las especies 
vegetales y casi la totalidad de los verte- 
bi-ados. 

- Socioeronómicas: estabilidad política y 
social, poblacióii hospitalaria con uii 
alto iiivel cultural. 

- I~zfrnestrurturnles: amplia base vial y 
aeroportuana, redes t6ciiicas de elec- 
tricidad y agua potable que cubren 
todo el país y capacidades de aloja- 
niieiito y servicios eii plena expansióii. 

PRINCIPALES RETOS QUE DEBE SUPERAR EL 
SECTOR TUIÚSTICO CUBANO 

El desarrollo acelerado del turismo en 
los últimos aMos, sus perspectivas de creci- 
niieiito a corto y medio plazo y su efecto 
diiiamizador de la ecoiiomía cubana, 
como í~ilica forma de lograr la necesaria 
recupei-ación ecoiiómica del país, presu- 
pone alcanzar resultados importantes eii 
dicha actividacl, para lo cual deberán 
tomarse eii cuenta los aspectos siguientes: 

Iiicreineiitar los aportes iietos por coii- 
cepto del turismo al país (35% o inás 
anualmente). 

Dismiiluir los costos por peso o dGlar 
invertido, iiicremeiitaiido la reiitabili- 
dad. 

Racionalizar las inversioiies y realizar 
proyectos más viables. 

Lograr una mayor y mejor comercializa- 
ción del producto t~irístico cubano. 

Obtener una verdadera calidad y efi- 
ciencia eii la gestión. 

Elevar la ocupación lineal de las iiistala- 
cioiies a más del 70%. 

Acelerar la construcción de nuevas capa- 
cidades de alojamiento e incrementar y 
mejorar la plaiita hotelera eii explota- 
ción, elevando la calidad de las mismas. 

Garantizar uii crecimiento coiitinuo de 
la participacióii de los productos cuba- 
nos en los iiisumos del turismo. 

Lograr una mayor autonomía eii la 
toma de decisiones por parte de las eiiti- 
dades turísticas juiito a un mayor con- 
trol y fiscalización de sus actividades por 
el estado. 

Mejorar la calidad y oferta de los servi- 
cios prestados al turista, lo que elevará el 
iiidice de retoriio de los visitaiites 
act~ialmeiite inferior al 10%. 

Afi-oritar los impactos sociales y cultura- 
les derivados del desarrollo del turismo 
e11 el país. 

Coiitiiiuar ti-abajaiido eii la cliversifica- 
cióil del producto turístico cubano. 

CONCLUSIONES 

El Caribe iiisular y Cuba eii particular, 
seguiráii experimentalido crecimientos 



SALINAS CHÁVEZ, E. MUNDET 1 CERDAN, LL. 

del turismo en las próximas décadas supe- 
riores a la media mundial, lo que repre- 
senta un reto para sus economías y pue- 
blos que deberán continuar trabajando 
conjuiitameiite en la consolidacióri de la 
primera Zona de Turismo Susteintable del 
mundo. 

Aunque el turismo suele desarrollarse 
donde las coridicioiies y recursos riatiira- 
les o histórico-culturales se constituyen eii 
atractivos importantes, ello no excluye el 
que se pueda elaborar/na política ade- 
cuada para su desarrollo. 

Cuba presenta importantes recursos 
turísticos, tanto naturales como sociocul- 
turales que le permiten ofrecer al turista 
un producto diversificado e integral que 
sea competitivo y permita alcanzar la sus- 
teiitabilidad económica, social y ecológica 
de la actividad. 

Por el efecto potenciador y dinamiza- 
dor del turismo sobre otras actividades 
ecoilómicas, su planificación y ordena- 
miento debe realizarse de forma integra- 
da a escalas nacional y regional. 

Debe lograrse la integración del turis- 
mo con la población local ya que ésta es 
beneficiosa social, cultural y económica- 
mente. 

Resulta impresciiidible iiicorporar, 
cada vez mas, la dimensión ambiental en 
la elaboración de los planes de desarrollo 
turístico del país, lo que implica la ade- 
cuada conciliacióii del desarrollo eficieii- 
te de la actividad con la protección del 

medio ambiente; es decir, proyectar su 
desarrollo desde la nnturaltzn. 

El turismo en Cuba ha tenido eii los 
Últimos arios uii crecimiento explosivo 
que debe continuar en las próximas dos 
décadas. Ésto no ha estado acompaílado 
del desarrollo económico de otras acti~i- 
dades y ha ocasionado importaiites 

impactos sociales, lo que hace necesario 

trabajar aceleradamente con vistas a 
incrementar su papel dinamizador de la 
economía y disminuir los conflictos socia- 
les generados. 

Aunque el desarrollo de nuevas capa- 
cidades está previsto que i~icremente el 
papel del turismo de playa y de ciudad en 
Cuba, deben tomarse en cueiita otras 
consideraciones con vistas a no hipotecar 
el futuro desarrollo alternativo y diferen- 
ciado de nuevas modalidades turísticas y 

aprovechar las ventajas competitivas del 
país. 

Se haii planteado una serie de aspec- 
tos a tomar eri cuenta si se quiere alcanzar 
uii turismo de exceleiicia que sea sopor- 
table en lo ecológico, factible en lo eco- 

nómico y equitativo desde el puiito de 
vista ético y social para el pueblo cubano. 
Ésto presupoiie afrontar y superar los 
retos planteados al turismo en Cuba, siii 
dejar por ello de desarrollar el turismo 
como lo requiere la economía del país en 

la actualidad. 


